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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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Esquistos discordantes respecto a la línea costera en Punta 
Ballena, protegiendo una amplia playa a.enosa (Maldonado ). 


Muchos organismos quedan expuestos al aire en marea baja (Costa Platense ). 


a ii tales como plataforma conti - 

mental y talud contimental, indican cla- 
ramente que corresponden al margen sumer- 
gido de los continentes, cubierto por cierto 
espesor de aguas marinas u oceánicas. Se 
trata de la '“marge continental” de Bour- 


(Foto N. N.) 
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Explotación del petróleo en el Golfo de Muxico. 


cat y de Umbgrove, y del “continental bo; - 
deland” de Shepard, de naturaleza funda- 
mentalmente siálica (o granítica) en oposi- 
ción neta con el substrato basáltico de los 
grandes fondos. En general la plataf-rma se 
distingue del talud por una mayor su._vidad 


de sus pendientes, y cierta concordancia con 
los relieves costeros, de los cuales es con 
frecuencia una simple continuación. 

Para muchos la plataforma buzaría hasta 
alcanzar unos 200 metros de profundidad 
(600 pies, para los oceanógrafos ingleses). 
Sin embargo, cálculos muy detallados de 


Shepard indican que en realidad, el prome- 
dio de profundidad que alcanzan las plata- 
tormas de todo el mundo en su borde exte- 
rior es de sólo 130 metros, siendo la an- 
chura media de unos 70 kilómetros, cifra 
que como veremos después no puede apli- 
Carse a nuestra propia plataforma, ni a la 
de lo que se ha dado en llamar “mar argen- 
tino”, mucho más ancha. 

En la concepción clásica, la escasa pen- 
diente de la plataforma y su borde exterio: 
abrupto, se interpretan como correspondien- 
do a la masa de sedimentos terrígenos depo- 
sitados sobre la margen sumergida de los 
continentes, y que en diversas oportunida- 
des han quedado parcialmente descubiertos 
a raiz de las oscilaciones del nivel marino, 
O han sido excavados hasta formar los lla- 
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imados canones submarinos. Este tipo de pla 

taforma, estudiado por Stetson en el NE de 
los Estados Unidos, lo llamaremos normal, y 
está bastante extendido a lo largo de diver- 
sas costas. Pero desgraciadamente las anor 

malidades  platafórmicas son frecuentes. 
Frente a las bocas de algunos rios (por ejem 

plo del Misisipi, y hasta cierto puto del 
estuario platense), el constante depósito de 
sedimentos ha determinado una continus 
subsidencia de los fondos, de tal manera que 
los sedimentos se han arqueado hundien- 
dose a gran profundidad (a veces a 3.000 
metros y más también), a través de las úl 

timas eras geológicas. A este tipo de plata 

forma misisipiana o de subsidencia se 
opone la de gradería de fallas o “queenslan 

diana”, característica de la costa Este de 
Australia, y que al parecer corresponde en 
parte a nuestra plataforma atlántica y la de 
una parte de Río Grande del Sur; efectiva 

mente, hay opiniones convegentes (en base 
de pruebas que omitimos consignar) en re 
lación a la existencia de terrenos fallados en 
la zona donde se asientan los terreaos ——:» 
dernos que contornean a las lagunas Merm 
y de los Patos. Un tipo “queenslandiano” de 
plataforma daría lugar a fondos escalonados, 
y es por esta razón que los investigadores 
argentinos y el propio geólogo Groeber ha 
blan de “plataformas” en plural. 

De menos interés para nosotros seria el 
tipo de plataforma plegada o “californiana” 
estudiada detalladamente por Shepard y sus 
colaboradores. Es propia de muchos mares 
del Pacífico. En cuanto al tipo llamado fle- 
xurado (o “africano”) indicado por Bourcart, 
parece muy extendido a lo largo del Africa 
Occidental, aunque no falta en otras partes 
del mundo. En este caso la flexura o la gra- 
dual doblez o arqueamiento de los sedimen 
tos, se oponen a las graderías de fallas de! 
tipo de plataforma “queenslandiana”. Ha- 
bría que resolver cuanto antes, por medio 
de campañas oceanográficas y exploración 
geológica submarina, en qué medida nuestra 
propia plataforma atlántica corresponde a 
una fracturación del margen continental u 
a una flexuración combinada con fractura 
ción. Pero estas campanas deben estar en 


manos de personas que puedan trazar un 
verdadero plan de investigaciones platafó: 

micas, para evitar que se gaste el dinero y 
el tiempo en trabajos similares a los ya rea- 
lizados por buques extranjeros que han ope- 
rado en esta parte del Atlántico y cuyos re 

sultados muchos ignoran. 

Uno de los rasgos salientes de “las plata 
formas” de la porción atlántica meridional 
de la América del Sur, es la presencia suce: 
siva de terrazas y zócalos submarinos ado- 
sados al litoral patagónico, aumentando . 
número en dirección Sur (aquí el número de 
escalones, según Groeber, llega a cuatro, y 
dicho autor los atribuye en parte a la abra- 
sión, relacionada con las fluctuaciones del 
nivel marino producidas por glaciaciones +; 
deglaciaciones sucesivas). El número de es 


Actimias o “flores de mar” en el litoral atlántico de Rocha. 


SUBMARINAS 


calones platafórmicos disminuye hacia el 
Note, reduciéndose a dos, frente al Río de 
la Plata, donde “las plataformas” tienen en 
total unos 200 kilómetros de amphtud. El 
primer escalón se advierte a unos 35 y a 
veces 40 metros de profundidad, y es bas- 


res de varios kilómetros en algunos puntos, 
según comprobaciones argentmas), abarca 
una franja bastante ancha, externa al Plata, 
cortada por valles subacuáticos, uno de ellos 
próximo al litoral rochense, y otro más pro- 
fundo más al Sur. Luego viene una franja 
más angosta y de pendiente más fuerte que 
baja rápidamente a los 120 ó 130 metros, 
pero con ondulaciones en su borde externo. 
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El talud es angosto y muy abrupto. Esta 
franja externa es casi única en el litoral d= 
Santa Catalina (Brasil) y frente a Mar del 
Plata. En cambio se estrecha en el “frente 
oceánico” platense ,dominando allí la franja 
interna. Aquí es donde la turbidez de las 
aguas es mayor y el “bouchon vaseux” (tapo- 
namiento fangoso) está siempre presente. 
Este último, característico de muchos estua- 
rios donde la marea es incapaz de arrastrar 
los aluviones, es peculiar al Plata, y la forma 
cómo tiene lugar su depositación no ha sido 
aún acla”ada debidamente. Todavía se sigue 


insistiendo en muchas clases y hasta en h- 


bros didácticos de que la marea limpia los 
estuarios y evita la creación de deltas. Sin 
embargo, la sedimentación y la presencia del 
“bouchon vaseux” son hechos normales. en el 


Barros salinos cuarteados al desecarse ( Muldonado), 
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Punta del Este se halla frente a uno de los valles platafórmicos próximos 


a ruestra costa. 


Gironda y otros diversos estuarios incluso el 
Río de la Plata. La doble circulación estuá- 
nca (aguas poco saladas y superficiales, de 
la descarga fluvial, y aguas saladas y profun- 
das, circulando en sentido contrario) man- 
tiene a los aluviones en suspensión por mu- 
cho tiempo, y el fenómeno es favorecido por 
las turbulencias derivadas de las corrientes, 
y del oleaje, sobre todo de los temporales y 
del provocado por el deslizamiento de aguas 
de distinta densidad (oleaje interno). Nues- 
tro propósito durante el Año Geofísico sería 


- el de estudiar los detalles de esta sedimen: 


tación, que algunos atribuyen a la salinidad 
y al calor, y otros a la adherencia sobre se- 
dimentos fangosos preexistentes durante el 
reflujo (en el Plata, este último tiene escasa 
importancia). Hasta hay investigadores que 
piensan que el fango que se deposita diaria- 
mente no viene directamente de los ríos sino 
del propio mar. En este último caso la doble 
circulación estuárica sería la responsable de 


causar esta apariencia de aflujo altuvional 
oceánico que ha confundido a los observya- 
dores. 

Si en las playas rochenses y de una parte 
de Maldonado, los bañistas no pensaran sólo 
en la arena y en el agua, sino también en 
la naturaleza del fondo, en la flora y fauna 
que viven adheridas o circulan sobre él, en 
las posibles riquezas escondidas bajo los se 
dimentos, habrían dado el primer paso como 
naturalistas aficionados. Estando el Uruguay 
situado junto al mar, y bañado por ese mar, 
no debería conforma”se con contemplario, si 
no debe comenzar per conocerlo y luego 
utilizarlo, recordando la frase del famoso 
profesor Piccard: “nadie puede prever los 
inmensos recursos que las futuras generacio - 
nes podrán extraer del mar”. 


Jorge CHEBATAROFF 
Fotos del autor 


Embarque de sal marina en el Cabo Frio (Brasil). 
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los doce años de la muerte de Paul Va- 
sery, algunas notas de recuerdo, partien- 
do de nuevas leciuras de sus poemas, afir 
man lo esencial de su p esia d- a ue.a 
magia suya “que supo transmutar las cosas 
perecederas en bellos símbolos eternos”. 

El mar, con su vastedad, con su incesante 
marcha bajo el combado cielo, y la muerte, 
hacia cuyo enigma se tienden las cavilacio- 
nes de la filosofía, parecen ser los temas 
dominantes en la obra de este poeta del 
Mediterráneo, que se acoge en su primera 
juventud, según Jorge Carrera Andrade, tra- 
- ductor de algunos de sus más significativos 
poemas, al signo doble y extraño de Ma- 
llarmé y de Rimbaud, y al cabo de cuatro 
lustros de aristotélico silencio que le sirven 
para disciplinarse en el reino de las mate 
máticas, alcanza una prodigiosa proporción 
de imágenes en las que se alían el pensa: 
miento y el sueño, y se vuelve tan domina- 
dor de la poética arquitectura, hasta el 
punto de que pueda levantar castillos de 
espuma, y, buzo antiguo y moderno d las 
aguas de Ulises, penetre en las ciudades 
submarinas de más coloridos jardines que 
los de la tierra, para alimentarse de sus 
salados frutos. 

Ni el viaje interrumpido, ni la gracia de 
albores y propósitos que se muestra en las 
alego:1as del tiempo, con el pálido perfil 


de los quebradizos alabastros y las trunca- 
das columnas. Valery marchó como hacia 
las rocas mediterrán:as sobre las cuales es 
plendia dorada plenitud. La Joven Parca 
de su libro de 1917, no había logrado al- 
canzarle con su diestra helada, por lo que 
“el ángel fresco del ojo desnudo” le guió a 
las visiones de Cementerio Marino, en don- 
de se borraban los fantasmas para surgir 
los planos infinitos: “El mar, ¡el mar sem- 
pre recomenzado! —Oh galardón despuís 
de un pensamiento —poder mirar la czlma 
de los dioses!” 

“Oh que trabajo puro consume de relám 
pagos —tan'o diamante de impalpable es- 
puma —y que paz parece concebirse! 
Cuando sobre el abismo un sol reposa. 
—limpidas obras de una eterna causa, —El 
Tiempo es resplandor y el Sueño es cien- 
cia”, Habiase advertido su llegada al “país 
pitagórico” y probándose en tan distantes 
millas, resistiría a los dias precarios, hasta 
que en sus sienes, como le vio el poeta, ca- 
yeran “la cal de la edad madura, la ceniza 
astral”. 

Eternas son las notas de su Cementerio 
Marino: “Cual la fruta que en gozo se de 
rrte —como en delicia cáambiase su ausen- 
Cia —en una boca en que su forma muer?, 
—aquí husmeo ya mi humo futuro —y el 
cielo canta al alma consumida —-la muta- 
ción de orillas en rumor” 

Asi medita y vive Paul Valery en el “frag- 
mento terrestre a la luz ofrecido” de su 
Cementerio Marino. Más que un análisis del 
devenir, el suvo es e' pronio deyenir a n 
cuando sea atravesada por la flecha que 
No engana nunca del cruel Zenón de El-a. 
Allí sabe que “devolv-r la Juz, sunone una 
mitad triste de sombra”. Su idea de la 
eternidad halla concierto exacto con la de 
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lo perecedero: “Sonora, amarga y nocturnal 
cisterna —sonando en mi alma un hueco 
siempre futuro”. Le place aquel lugar do- 
minado de antorchas; de oro, de piedra y 
de sombríos árbo.es, en donde tanto marmol 
tiembla entre tantas sombras, y el mar duer- 
me fiel sobre sus tumbas. Pero no ve, en 
tal cementerio que el mar lame y modela, 
como en la imagen havi.ual y que a muchos 
parece verdadera, el fin, el término, el lí- 
mite. Siente el porvenir “mezclado al aire 
—<disuelto en no sé qué severa esencia...” 
y como libertados, la vida vasta, dulce la 
amargura y el espíritu claro. 

Pareciera desolación el pensamiento de 
la caducidad de lo terreno. (Dónde se ha- 
llan las frases que dejaron los muertos —el 
arte personal, las almas singulares? — La 
larva hila en donde se formaban las lá- 
grimas), sino se abrieran vislumbres de nue- 
va vida, cuando Valery, al considerar la 
destrucción de la “pensante forma” de! cuer- 
po, pide correr a la onda para “resurgir vi- 
viente”, y asiste al soplo del “aire inmerso” 
que abre y cierra su libro, mientras entre 
las rocas mana la ola en polvo. 

En cada vez volvíase más concentrada, 
más esencial, la poesía de Valery, que no 
es, con todo lo de fuerza elemental que 
tiene para convencer, una poesía espontá- 
nea. Forma de elaboraciones, de arquitectu- 


RECUERDO DE PAUL 


ra, de frecuente decantación, en ella ya no 
sobra nada. De los motivos antiguos consi- 
gue originales, desconocidas versiones. Allí, 
por ejemplo, su “Estudio para Narciso” que 
nos lleva a la fuente en donde se reabsor 6 
el del solitario amor. Pero sobre aquella 


- Clásica agua pasan otras imágenes: “todo un 


tesoro umbrío de hojas y de fábulas, —fru- 
tos, pájaros muertos, lentamente caídos --—y 
ese fulgor que lanzan los anillos perdidos”. 
O en Las Granadas que nos dan la idea de 
la eclosión, de la fecundidad, encuentra la 
corteza de oro seco que “estalla en gemas 
de color sangriento” qre le hacen soñar en 
su propia y secreta arquitectura. O en su 
soneto a Helena, la del mito y también la 
del eterno femenino, álzase la heroína para 
ver renacer a las galeras, desde la som'ra, 
al filo de los remos de oro y para que sus 
manos llamen a los monarcas de barba de 
sal, en tanto que los dioses “en la proa me- 
cidos”, con su sonrisa antigua, extienden 
hacia ella “sus brazos esculpidos”. 

En los libros'de la longevidad se agrupan 
lcs recuerdos como ya purificados y a veces 
triunfantes. El poeta se rectifica sin decirlo, 
y sus figuras adquieren las dimensiones pre- 
cisas para que las criaturas de su fantasía 
se incorporen a la realidad en la que van 
a resistir. Después de Eupha'inos o El Ar- 
quitecto y Miradas sobre el Mundo, Valery 
escribe Mi Fausto, el libro que aparecerá a 
la «postre de sus días terrenos, interrumpi- 
dos en 1945. A partir del asunto goethiano, 
este Fausto es el suyo, e' de s s pero a- 
les experiencias y el de una sobria pero a 
la vez resuelta confesión que no se ofusque 
entre los reflejos de una sentimenrt-1'dad ex- 
cesiva. Ni la Margarita tronchada, ni al tér- 
mimo, la Helena desvan cida pero salvado- 
ra. De otra suerte se desarrollan las entre 


PAUL VALERY 


VALER Y 


vistas de este Fausto con el diablo procu- 
rador de tentaciones, cuya cal dad antic:1a- 
da descubre, y ante cuya seducción opone 
una frialdad aparente en la que trabajaron 
desde antaño los filos de un adivinado des- 
encanto. Para el Fausto de Valery, el hom- 
bre, y no sólo desde las épocas recientes, 
es dueno de poderes contra todas las fuer- 
zas del mal que se reunen en el “corazón 
decadente” del demonio. Su desconfianza no 
es ausencia de fe. y parece que más bien 
de su certidumbre brota el principio de no 
dejarse dominar por los acontecimientos, ni 
ceder enteramente al encanto de las terre- 
nales formas. El de envejecer es trance 
contrario a todo escíritu fáustico rero en 
el libro de Valery la propuesta de la vigen- 
cia de la juventud o de la juverilidad, alran- 
za otras explicaciones. A ese insatisfecho de 
las respuestas tradicionales, le sugestiona, 
sin embargo, el mar del principio, y tantb 
su ancianidad de barbas de espuma, como 
su renovado regreso a una adole ce cia de 
nacarados iris, cuando a los poetas mas sa- 
pientes o a los pescadores más sencillos, el 
océano en calma, con sus líneas tersas y sus 
rizos de azul terno, les da la impresión del 
primer dia del mar o de un agua que en 
antes no fluyó por tan dilatados espacios. 
Hemos de ver, por lo mismo, al Fausto de 
Valery, con sus setenta y cuatro años y sin 
latido desorbitado, apoyarse en la roca de 
su Cementerio Marino, en busca de' vi no 
que nace de las ol-s mil veces golpeadas 
de su viaje sin término, 


Augusto ARIAS. 
Quito, 1957. 


(Especial para EL DIA). : 


El día primero de este mes se realizó en la 
ciudad de-Minas un acto de homenaje al. 
poeta Guillermo Cuadri (Santos Garrido), 
colocándose una estela erigida en su me- 
moria en la plazuela que lleva su nombre. 
“El Payador”, una de las magnificas plan- 
chas que flanquean la estela, del escultor 


Stelio Bellori, que ha realizado una *xce- 


Al otro costado de la estela 
Herrero”, también de Stelio 
Bellon. 


lente obra. 
figura “El 
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Este trabajo acaba de ser premiado 
con le medaila de oro “Superior Tri- 
bunal de Justicia de Cordoba”, en el 
reciente certamen literario argentino- 
uruguayo realizado en dicha ciud.d. 


L2 poesia tiene un antiguo linaje; nació 

en la nebulosa concepción primitiva que 
involucró junto con la religión, la magia, 
los exorcismos, la filosofía, la ciencia, un 
chispazo de su ensalmo imperecede'o. Y 
de lo que el tiempo ha hecho caducar de 
aquellos primigenios sistemas, relegando 
esas disciplinas hasta convertirlas sólo en 
una curiosidad de la historia del pensa- 
miento, únicamente la porción de poesía se 
ha salvado. Los inves'igedores científicos 
demostraron con precisión la forma y el 
movimiento de nuestro planeta, es uldr ña- 
ron hasta donde +s posible los límites de 
nuestra galaxia, midieron la luz y el sonido 
sin ir a la hoguera que en otra edad hubie- 
ran merecido por tal herejía; pero sobrevive 
la fábula. el sol condurido por cuatro cor- 
celes, la tierra llevada en el lomo de una 
tortuga, o aupada en los hombros de Atlas, 
el cielo constelado de divinidades mitológi- 
gas: siempre, una cuota de ms erio nos re- 
clama tercamente sus derechos de sup:rvl- 
vencia. 

Ambigua, indefinible, plural. inestable, va- 
gorosa, incorpórea, susceptible de tantas in- 
terpretaciones como intérpretes, ¿de dónde 
le viene a la poesia su largo pres'igi”? En- 
tre todas las artes, ninguna con m:nos vun- 
tos de apoyo en la realidad; el escultor tie- 
ne su piedra y su cincel, el pintor su tela 
y sus pinceles, el músico su instrumento. 
La poesía sólo cuenta con el hombrc, apenas 
con el hombre, único ejecutor de! oficio 
divino y discutido. El h”mbre, si “medida 
de todas las cosas”, también patrón difícil 
para mensuras eternas. Y no olvidemos que 
lg eterno constituye la ambición p:imordial 


LA POESIA 


de la poesia. 

El mito precedió a la historia: y la poe- 
sia fue el primer lensuaie que hal!ló para 
manifestarse una humanid d recizn nacida. 
La poesia como balbuceo del alma flamante: 
arranca desde entonces una cualid-d de :no- 
cencia remota que no perderá nunca. El 
tiempo y el individuo, creciendo. se compli- 
can; y a semejanza de ellos, la presía, flexi- 
ble, adopta la fisonomía de cada época. Pero 
tiene un sustento invariable. un continuo 
devenir, un ir y volver a sus fuentes, y el 
ser que se cree dueño o domador, no es 
sino el accidente pasajero de una ese-cia 
indestructible, lo que se va y muere ¿nte 
lo que permanece; idén ica a sí misma, aun- 


que cambie de ros'ro, en las met-morf.sis 


sucesivas de la evolución 'nte'ectu-1. 

La poesía es como esas columnas de la 
antiguedad que se mantienen erguidas entre 
las ruinas: a su alred-=dor han id, de:=mo- 
ronándose las civilizaciones y los pue' los; 
y la columna sigu* en pie, porfrue con su 
apariencia frágil, nació nada mezxos que con 
el destino de sostener. 

Evasión y refugio, el esníritu acuciado de 
preguntas, de ins-tisfacriones, de duda: de 
miedos. de desánimo; trógico o eng stiado 
o herido, o, peor aún, vacís de toda in uje- 
tud, buscó siempre el al vio de sus trrmen- 


“tas íntimas en ese puer o cue la poesía abre 


a todos los desconformes de esie mundo; 
a ella acuden con su soledad a. cues'as, 
procurándose en su celest- ficción consuelo 
y olvido; de allí le viene a la presía una 
tónica que la emnarienta con el sentimiento 
religioso. De allí tembién ous. nuda sus- 
tituir lo cotidieno con su fábula de la Ar- 
cadiía, esa tierra de nadie y de to7os donde 
los que padecen sed y hambre hallan su 
paraíso sobre la tierra. ¿Qué es la historia 
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de los argonautas saliendo a la aventura del 
vellocino de oro, qué es la leyenda del Jar- 
din de las Hespérides, qué el mito de FPro- 
meteo trayendo el fuego a los mortales, y 
Orfeo domesticando a las fieras con su canto, 
y Pigmalion infundiendo vida a su escultu- 
ra, y qué el pájaro de siete colores, y los 
genios embotel'ados que crecen como gigan - 
tes si se escapan, y qué el cantar de Lore- 
ley que hace naufragar a los marin”s sino 
una perpetua alegoría poética de todo eso 
que el ser humano coloca por encima de 
su frente como un ides] inalc-nz-b'e, eso 
que puede ser como Herakles, “semiliós hoy 
y constelación mañana”? 

Universal, contradictoria, todo lo abarca: 
lo inverosímil, lo tierno, lo heroico, la cla- 
ridad y el misterio. Ella es lo que el alma 
sea. Se colorea con las luces de la vida, se 
hace diáfana como el alba o sombria como 
la noch=, y lo dulce y lo terrible conviven 
en su inmortal enigm2. Rebelde o sumisa, 
la sabia engañadora tiene una elocue: cia 
temible, y deben taparse los cidos quienes 
no quieran sucumbir a su hechizo; así lo 
hizo Odiseo para no escuchar a las sirenas, 
y no sabemos si alabar su prudencia o en- 
tuiciar su miedo; no hay nada más peligroso 
que una sirena defraudeda. 

Lo bello, lo bueno, lo sublime, lo feo: 
podría hacerse el catálcgo de todos los ma- 
tices del sentimien.o y de la idea; la poesía 
se adueña de todo, invade todo, coad uva 
todo a su señorío imvenetrable; y —-<el gia 
o madrigal o ep>peya— la forma que re- 
vista no es más qu= el momen'án.o rop-j]e 
de una categoría perdurable. 

Antes y ahora, la poesía no ha sido otra 
cosa que una manera de asumir la exis:en- 
cia. De la Poética de Aristóteles a la de 
Paul Valéry corre una idén'ica actitud hu- 
mana, Y el poeía, semiexiraviado perpetuo 


- entre sus sueños, insomne, capaz de todo 


“menos de tener sentido común cada maña- 
na”, responsable de su quimera y exéreta 


de la ajena, acepta el peligro del verso, 


con ese heroísmo que alguna vez hizo excla- 
mar a Platón: “H.rmoso es el riesgo”. (¡E! 
mismo Platón que desterraba de su repúbli- 
ca a los poetas!) 

Y cuanto la poesía puede ser y no ser, 
vaciado en los moldes del espíritu, desenca- 
dena el remolino y el incendio, y ha!lla al 
fin su cauce exterior en la vo» h::mana: 
adecuada consumación de una sustarcia in- 
apresable. La voz recrea la poesía. la sirve 
interpretándo!a, como el rumor del vi-nto 
en la encina de Dodona conficuraba entre 
el follaje la pala ra de Zeus. El horrbre -fli- 
gido por la acrchanz> de la muer'e, ye: gue 
en el poema el remedo de su eternidad. En 
tanto que la voz e'ev>, sobre el instante hui- 
dizo, la elegíara afirmación del ca to. Por- 
que el poeta vive mientras su poesía sobre- 
viva. 

No estamos tan letos como creemos de 
la tradición primitiva de los aedos que di- 
fundían de pueblo en pueblo el relato lírico 
de su hora, ni de los jurlares que llevaban 
por los caminos sus endechas nómadas. 

Juglar... La costumbre ha generalizado 
la aplicación del vocablo, designando con él 
al poeta errabundo que iba de castillo en 
castillo, de aldea en aldea, para recitar ver- 
sos acompaníndose de alcún instrumento 
musical. Una larga erudición documenta su 
historia, creando catecorias sociales para 
ubicar a acuellos cantores andariegos, el ju- 
glar, por un lado, por otro y, con más rango, 
los trovadores y los troveros ——<que cereería- 
mos una misma cosa con Jos anteriores, 
pues etimolóvicomente ambas orlabras pro- 
vienen de trovar: hallar, y que forma:on sin 
embargo una casta distinta—. Son los ahue- 
los medievales de los poetas de hov. Des- 
olazada la heremonía esriritual de la Héla- 
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“Aquí se presenta cómo la dama con el caballero o escudero de honor eniregan el premio.” 


de y consumada la deradencia romana, tro- 
vadores, troveros, juglares, son en la Edad 
Media los herederos intel ctuales del mun. 
do anticuo, descendientes de los viejos rap: 
sodas, y depositarios del fervor sagrado que 
se siguió transm tendo de generación en 
generación. Trovadores y troveros fu: ron 
creadores, y tuvieron por ello más alcu: nia 
que el juglar, ha' itualment= sólo intérprete, 
recitador, cantor:de poesía ajen». Más cor- 
tesanos y sedentarios los trovadores, poetas 
palaciegos, acostumbrados a la vida fácil y 
suntuosa. así su poesía fue de refin:da, ele- 
gante, espiritual, predominantemente lírica 
inspirada en temas amorosos o saiir:cos. Más 
tecios y vinles los troveros, gurrreros en 
veces, prefinmeron la narración épica, y fue- 
ron Jos anónimos autores de los cantares 
de gesta. La pres-oncia de estos poetas tras- 
humantes confirió a la vida feudal un ¡ono 
característico; los pereyrinos intreducían en 
el castillo, algo más importanie que la adu 
lación al señor o a la castellana; incorpora- 
ron al ocio noble, la preoc::parión por las 
pasiones quintaesenciadas, los sentimient 
puros, la afición moralizante, la elevación 
del pensamiento. 

Peligró la existencia regalada de los tro- 
vadores provenzales, con la destrucción de! 
condado de Tolosa, donde los condes d:- 
Barcelona, los protegían muníficamen e; 
fundóse allí en'onces, la “trés-gaie< mpag- 
nie des sept trobaudours”, que convocó en 
1323 a los poetas que quisieran concurfir 2 
leszr sus poemes el 19% de mavo siguiente, 
instituvéndose como premio un» vio'eia d> 
oro. Muchos particinaron en el certamen, y 
el ganador de la precizda recompensa fu-> 
Armand Vidal, de Castelnaudoiry tal fue 
el origen de los Juegos Florales, más tarde 
—siglo XV— restaurados por Clemenci: 
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Corte literaria de Alfonso el Sabio. 
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Isaura. 

Amor e ideal caballerescos, cortes de 
amor, troyadores precursores del Dante y 
directos descendieníes de Homero, can'!ares 
de gesta que abrieron camino al romancero, 
todo va haciendo el caudal que nosoiros 
recibimos. como en otros tiemros pasaba de 
padres a hijos la costumbre del ofirio. He- 
mos dicho la palabra; es el antiguo “mes- 
ter de juglaría”. ten cercano de nu:stro 
“menester” español casi igual al “mé'ier” 
francés. y que señ-la precisamente, eso: el 
oficio. En él. quizás nadie pueda comretir 
con el tiempo el poeta más inspirado, tal 
vez porque procede inconsrientemente; ¿su- 
po acaso, al tronchar la cabeza de la Victo- 
ria de Samotracia, cue estaba erigiendo el 
símbolo más impresionante del vnelo a'iso 
luto? El tiempo tiene la genialidad de su- 
gerir; cuando destruye. está creando poesía; 
la ausencia tirne m%s elementos líricos que 
la realidad. Y si el viaje fue la universidad 
de los juglares, el ensueño es todavía el 
mejor taller de anrendizaj- de los modernos 
sucesores. El más antizuo juglar cono:ido 
de la Provenza, Cerczmón, recorría los ca- 
minos con su hatillo al hombro y las estro- 
fas en los labios; no necesitaba más fortuna. 
Vagabundos por temperamento. aungue hoy 
estén confinados entre cuatro paredes <us 
biznietos han cambiado de traje y un poco 
de alma, han debido evolucion=r v adaptar" 
se para sobrevivir: Gonzalo de Berceo o el 
Arcipreste, vueltos empleados públicos... 

Sin embargo, la porsía es más terra que 
el hombre. y se las =rrecla para recuperarse. 
como el Fénix, de los estragos, enarbolando 
una vez y otra el cetro de su secular tira- 
nía. Porque sabe bien que sus adentos no 
desertan nunca. presos para siempre en el 
irrenunciable “mester de jurlaría”. 


Dora Is*'la RUSSELL. 
(Exclusivo para EL DIA). 
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CARRA CARLO. — Bacino de S. Marcos. 1944. 


COMISION NACIONAL DE BELLAS ARTES 


EXPO un 


ES de sumo interés seguir en esta impor- 

tante exposición que nos visita, la evo- 
lución de la pintura italiana moderna. C.ee- 
mos que Italia no había enviado todavía 
a nuestro país, una exposición de tal cate- 
goría, agrupando a los más destecados ar- 
tistas italianos de los ul.imos tiempos, en 
una seleccionada ordenación que perrrite 
seguir fácilmente ese movimiento que desde 
hace cincuenta años sigue rutas evolu i as 
que han desembocado en otras tantas for- 


10 AÑOS DE PINTURA ITALIANA” 


mas plásticas. Dejaremos los primeros mo- 
vimientos: futurista y después el metafísico, 
para ubicar los caracteres expresionist Ss, y 
más adelante, la pintura abstracta. 

Queda planteada la disyuntiva de dos 
generaciones, ya que muchos artistes de 1.s 
que iniciaron las rutas més mcdernas, han 
optado —<omo Matisse en Francia— por 
realizar una pintura sensible y figurativa, 
que exprese el contenido «motivo col ris 2. 

Lo primero que se advierte en la presente 
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CASORATI FELICE. — Mujeres con naipes. 1955. 


TOSI ARTURO. — Verano 1946. 


muestra, es la fuerza pictórica de valores 
auténticos. Existe una marcada person-lid1d 
que sin embargo no acusa esa iguald: d qu> 
se busca generalmente para afanzar un 
nombre. Son artistas de v2zsta escala v da 
sorprendente vivacidad para la ejecución 
simple y total del t ma, así como sen ida 
interpretación que se acentúa en los cua- 
dros, tanto de carácter figurativo, omo :b> 
tracto y expresionista. La sensación de que 
es terminante el dominio de la técnica, aun- 


que ésta rara vez asome como juego hábil, 
crea directamen.e el estado especial para la 
captación del motivo desarrollado en in- 
finidad de formas. Porque una cosa parece 
palparse, y es el severo contralor s>bre un 
determinado tema, que el pintor ado>ta pa- 
ra adaptarlo a su imaginación pic.óri a, 
aunque, como decimos, se manifiesta por 
Una u otra manera; ya sea natu alista o 
abstracta. 

Si habláramos del más sensitle exuo- 
nente, tendríamos que nombrar a Semeghi- 
ni. Sus cuadros, de fino colorido, envuelv.n 
una visión cromática original. dond>= la luz 
aparece en el entretono, para dar una ar- 
monía poética. La técnica desp re e en 
este delicado lirismo, y el sentido imprevis- 


CARENA FELICE. — Momento de mi vida: Marcia y yo. 1950 
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to que maneja notatlemente el pi:tor, ccr 
rico frotis, imprime una calidad de sug:s- 
tivas transparencias. Muy de cerca está To... 
más fuere, aunque dentro de esa vital ex- 
periencia de colorido diluido, en materia 
ligera, alternando con toques más vigoros. s 
el acento expresivo. No hay duda que en 
Tosi, más que en Sem ghini, el im pres o- 
nismo ha dejado sus huellas. Pero ha1 toma- 
do parte de esta forma de pintar la na.u- 
raleza, captándola con una sen illez m yo, 
y sobre todo. con dete: minación pes nal. 
Existe en Tosi —uno de los prim r s ma>s- 
tros modernos italianos— la ligazón de un 
carácter a la pintura, y si ésta, com> d ci 
mos, tiene sus raíces en el impres onist.o, 
hay en Tosi una espon.ánea :acil d de 
discernimien'o, que con med o3 tíc:iicos 
más simples, logra la emotiva sensa ión de 
la luz, y la modulación del color en la vas'a 
expansión atmosférica. No sigue Tosi la 
Escuela impresionista ccmo técn ca abiga- 
rrada de toques y facultad de trezos sr br-- 
puestos. La pintura de este artista es so- 
bria y colorista a un tiempo. Una gama mo- 
dulada, llevada a un máximo de fineza. y 
el toque certero y maestro que contornea 
los elementos que desea destacar para ar- 
mar el cuadro. 


En sus obras Nos. 96-99, “Verano” y 
“Manana gris en el lago Iseo”, las tonali- 
dades son vaporosas, se evaden del senti 'o 
táctil, para formar un todo hecho luz. Por 
el contrario, en sus “bodegones”, nos depara 
la sorpresa de un colorido vivo en paleta 
vigorosa, donde amarillos y rojos. al e nan 
en la fuerza pictórica. Culmina ccn De Pi- 
sis, el que halló la fórmula de seguir los 
pasos de aquel tan venerado Fra1cesco 
Guardi, trayendo el tema al arte moderno. 
Su tela “La salud desde el Puen'e de la 
Academia”, es uno de los más caracteristi- 
cos cuadros de este pintor de Ferrasmg. Una 
especial captación hace que Jos temas de 
De Pisis se desarrollen por medio de sig- 
nificativos toques justamente librados a un 
orden sensible de luz. Esta juega el princi- 
pal papel, y hallaríamos un parangón con 
lo buscado por Bonnard, en cuanto a la 
solución del choque entre lineas del efecto 
luz. Pero en De Pisis, se hace más libre y 
espontáneo —<reemos firmemente que De 
Pisis es un talento espontáneo— y se trata 
de hallar el vértice de luz, para tocar con 
blanco ese espacio, que circundará con el 
mate de la tela, y luego con ligera tinta que 
marginará más lejos con trazo o pun.o, el 
contorno de los elementos. Tal técnica, fá- 
cil de caer en la disgregación, 2dqu:ere por 
obra de este poeta de la vibracion, un equi- 
librio que armonizan linea, punto y color: 


Jos tres al serv.cio d= la luz. No busquemos, 


en De Pisis al empastado colo ist», si. y al 
notable intérprete de notas aparen:emente 
dispersas que logran, por la justeza, un má- 
xmo equilibrio. Su *Bodegón con bo ella 
negra”, donde hace más color, posee la vtr 
tud de darnos una más capacitada idea Je 
este dominio de las cosas que ve De Pisis 
con visión tan original 


Gira la exposición hacia Campigli, y ya 
nos hallamos dentro de un oraen mas for- 
mal de pintura. Dentro de los valores de 
Campigli, nos agrada su ocra “Madre e hi- 
ja”, por entender que reune b:zllos eclemzn- 
tos afines a su personalidad, dentro de la 
sobriedad de acentos hum:n zados, que le 
alejan un algo de su dureza es.ilizaca. sin 
dejar de ofrecernos por ello sus ricas dotes 

Es una pintura rica, matizada, en la que 
cuenta la fac.ura más que el tema y la com- 
posición. Su especial manera de distraer las 
figuras llevadas casi si-mpre —<uadro “Es- 
calinata”— en fugaz perspectiva, impone 
esa quietud que también forzó el divisionis- 
mo de Seurat. 


La fuerte complexión del expresionismo 
figurativo de Felice Carena, acude a la mi- 
tología, para dar rienda suelta a sus embaies 
de expansión dinámica y colorista. El movi- 
miento es traducido en “Hércules y Anteo” 
—o “Adán y Eva”, con una línea que mar- 
gina las formas en ruda afirmación. El color 
ocre-rojizo, y dentro de dicha gama, si.úa 
sobre-escenas, tema o color—, que dan un 
vigorizante choque potencial. La deforma- 
ción, si bien no es acentuada, y el artista 
la desarrolla para expresarse más libremen- 
te dentro de su concepto subjetivo, es gro- 
tesca en algunos pasajes. En la pintura in- 
timista hallamos más equilitrio y mejor vi- 
talidad cromática. Sus “bodegones”, son no- 
tables exponentes de una paleta piena de 
interior revelación. Su naturalismo expre- 
sivo, que va de estas telas a “Moment de 
mi vida”, siguen una ruta segura de madu- 
fa penetración de los objetos en sus faces 
mtrínsecas de pintura. Existe en Carena el 
movimiento en la pincelada, una vibrante 
humanidad que no pudo desechar el valor 
temático y el sentimienot del Hombre, di- 
chos en su verdadera envoltura carnal. Si 
no fue audaz logró sin embargo verifica la 
conjunción de lo tradicional a lo moderuo, 
sin salir de la órbita de una lógica sufi- 
ciente para ordenar sus ideas sobre pintura. 


Las obras que de Carrá se nos presentan, 
determinan un ordenamiento de constructi- 
va y elaborada pintura. Su claro sentido de 
la envoltura por frotís, la seguridad man: 
fiesta de su pues.a en colour, y la con is.en- 
cia de su faculiad de d..uo. r velan al 
maes.ro: son justos los motivos de un pai- 
saje o de cualquiera de sus obr.s. U.i.a -1 
valor en los espacios, cobrando és.os la 
importancia capital de un tono en el cux- 
dro. Los más sencillos atribu.os adquieren 
un sentido p:imordial en esa desol da vita- 
lidad, que son los cuadros de Carrá. Presen- 
te la fuerza de relición en re los componen- 
tes de sus obras, éstas fascinan po: una 
sórdida poesía... a veces de escarpada 
tris.eza. Observar estos dos cuadros de Mo- 
randi: - “Flores” y “Bodegcnes” 63-€£4. de 
pequeño tamezño. de una fneza que en su 
estilo, logra perfiles purisimos, ncs resulta 
casi espejar una pintura pálidamente lt lan-a. 
En realidad, M>randi nos ha sorpr ndido, 
por su don esencialmente pers3n2l, que ha- 
ce temeraria su ubica ión. si no fuera por 
la fecunda obra que pesa grandemente en 
el concierto de la pintura italizna moderna. 


Con Rosay se repite la pintura severa y 
cuidada en los valores individuales del cua- 
dro, para ser formas de un total que en el 
“Paisaje”, acude a una envol ura d- la at- 
moúsfera, sin eliminar en nirgún plano la 
estructura. Con Casoratti, comienzan en la 
exposición, los pintores intérpretes d+ los 
ritmos de composición y color. que des=m- 
bocarán luego en las abstracco7es, f gura- 
tivas y puras. Pero en Casoratti, es amos 
aún en las formas. Nos hallamos sin duda 
ante un artista sumamente original, y por 
consiguiente ante un velor sin disc sió7. La 
composición de estas vas'as telas, donde !a 
figura es una criatura que hab ta el inmen- 
So espacio que el ar:ista ha de hacer sentir 
por medio de un colorido dividido en r'tmi- 
cos planos, vomitan la luz que ha de llevar- 
nos los ojos al princival obje ivo. Los cua- 
dros de Casoratti, siempre enfo ad>:< d>sde 
una perspectiva espacial, tiene el 2gregado 
de las tomas en esco.zo y de ur cib jo 
formal, a pesar del estilo en curvas que 
parece de su predil2cción. Una gran sen :i- 
llez es el medio de llegar al gran concepio 
de la pintura moderna figu:ativa. Lo logra 
Francesco Menzio, con su “Puente sob e el 
Po”: Planos de color, movidos por agudos 
trazos que delimitan la ambición expresiva 
del artista. Un nervicsismo sobre el motivo 
es el elocuente duende que dic:a la espon- 
tánea realización. A tal maestría llegan des- 
pués de años, consolidando sus valores de 
pintores, y la fácil s>lución que se p.esen:a 
ante nuestros ojos, es el resultado de fecun- 
da labor experimental. Seguiremos comen- 
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tando esta muestra en nuestra edicion daria. 
Eduardo VERNAZZA. 
(Especial para EL DIA). 
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CESETI GIUSEPPE. — Casetas al sol. 


DE PISIS FILIPO. — La iglesia de la 
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El teatro de Herodes Aticus, durante un 
roncierto del “Festival de Atenas” 1957. 
En lo alto, el frontón Oeste del Fartenon, 


que permanece ¡uminado todas las noches. 


Thanos Cotsopoulos en el papel de Agame- 


non, durante el “Festival de Atenas”. 
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LA VUELTA DE EURIPIDE 


(CUANDO el sol se calma algo echo a 

caminar rumbo al Acrópolis; esa roca 
pelada que, acompañada del Monte Lica- 
beto y del Aerópago, domina la ciudad de 
Atenas. Camino lentamente, camino con so- 
lemnidad. De haber nacido en el siglo V 
a.C. podría subir de igual maneta, acaso 
formando parte de la procesión de las Pan- 
ateneas. Un alemán joven, baja la cu-s:a 
del bulevar del Areopsgita enrojecido por 
el sol; lo miro con estremecimiento. Debe 
haber estado alli toda la siesta. Aún no se 
habrá dado cuenta de que Atfhina: (la mo- 
derna denominación) es una ciudad con 
siesta mediterránea. 

Dejo, a la derecha, el templo «de Diony- 
sos; subo entre olivares y los restos des- 
parramados de viejos mármoles, en part- 
ticular tambores de columnas, hasta que, de 
improviso, me encuentro con la entrada del 
teatro romano de Herodes Aticus, del si- 
glo 1 después de Cristo. Cerca han instala- 
do una especie Je marmolería donde están 
cortando y tallando pedazos que serviran 
para restaurar algunas partes de la grad-- 
ma. Allí vendre para escuchar, por primera 
vez en la Atenas moderna, Ifigenia en Aulis, 
de Euripides. 

Sigo entre esos pinos y olivos plantados 
latoriosamente en la tierra rocosa, llego al 
desplayado que en la ladera da fin a la 
calzada. Lo ocupan esos vendedores le tar- 
jetas postales y, sobre todo, de estatuitas 
tan feas que parece mentira sean tarea de 
los descendientes de Praxiteles. 

Tras de ellos comienzo»m los Propileos del 
Acrópolis. Al enfrentarlos, siento que mi 


cerebro comienza a enturbiarse; por un 
instante, hago uno de esos movimientos de 
los burritos serranos que pululan en las 
sierras griegas: tanteo la senda. No me 
atrevo a tocar lo que de antiguo ha que- 
dado en esa gran escalinata muy empinada. 
Siento — pero muy Jentro mío, casi en 
religioso secreto — que de nuevo atraviesa 
ese portal la procesión de las Panateneas 
el dia de la inaugurzc ón del Partenón. A 
mi lado, trepa la rampa estriada pcr donde 
subían los animales llevados para el sacri- 
ficio. Subo lentamente; mi pie anda por 
donde caminaron Pericles, Anaxagoras, Fi- 
dias, Sófocles, Sócrates y Aristófanes, tam- 
bién ese triste envidiosillo que en vida fue 
Euripides. 

Ando perdido entre ellos como un beocio 
más que llegara desde aún más lejanas tie- 
rras. Ahí está ese p=queñno templo de Ate- 
nea Nike, llamado de la Victoria sin alas, 
que los turcos demolieron para hacer un 
bastión (cuando el conde Koenigsmark-co- 
metió su crimen de lesa humanidad: el ca- 
nonazo que hizo estallar el polvorin y des 
ventró el Partenón) y que en 1835 se re- 
construyó piedra por piedra. 

Tembloroso, con toda mi adolescencia a 
cuestas, me quedo a la par de esas inmen- 
Sas columnas estriatas color miel de los 
Propileos que, aunque lo deseara en un 
rapto de amor incontrolado, no podría abar- 
car entre mis brazos. 

Miro hacia el mer, hacia el puerto del 
Pireo. Ya se lo que está a mis espaldas. 
Lo sé desde que era un muchacho solitario 
y rodeado de gente. Lo se porque, enton- 


ces, vivia en este mundo en el cual estoy 
entrando, ahora. 

Cuando me decido (me ayuda un grupo 
de turistas alemanes cuyo guía habla en 
ese idioma que se me antoja, al punto, duro 
y bárbaro entre estas columnas), giro sobre 
los talones. Lo experimento, partícula por 
partícula, en una cámara de movimiento re- 
tardado. Algo chirria, acaso una piedrecilla 
bajo el taco de mi zapato derecho. 

Desde el 28 Hecatcmbeion, del año 438 
a.C., dia en que fue inaugurado, está ahí 
ese templo que con el correr del tiempo el 
pueblo llamó Partenón. Está en lo más alto 
del cerro rocoso y como su continuación. 
Está como descarnado por los cuervos, por 
los hombres; en particular por ese Lord 
Elgin que lo despojó de sus metopas. No 
quiero discutir; como un torrente de lava 
mediterránea me brotan las palabras de 
maldición. 

Avanzo paso a paso gntre las 10cas que 
parecen piedras volcánicas. Está en un Cos- 
tado de la despareta meseta artificial del 
Acrópolis; da lo mismo que no esté en el 
centro, pues que el desplaza cualquier eje. 

Es una masa que brilla bajo el sol; pero 
no brilla de manera deslumbrante como ro- 
mánticamente podria imaginarse; el tiempo 
ha patinado estos marmoles blancos que un 
dia fueron policromos. En esta tarde ya 
no se qué medida tiene; es la medida de 
la humanidad. Si es que el hombre ha lle- 
gado a ser algo, como lo creo, todo esta 
alli en potencia, como en la manu de un 
nino que pud'era ser jaula de pájaros. La 
mano se ha abierto. 
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Allí, al alcance de la mía está el Gran 
implo, como lo llamaron en tiempos de 
micles; pero no logro entender que yo soy 
+ ser humano que está sentado, desplo- 
ido, en un común banco de plaza con- 
mplandolo. No es blanco, ya lo dije, co- 
+ ese pedacito de mármol pentélico, cá- 
) y blando, que he recogido del suelo; 
ne color de marfil viejo que hubiera su- 
lo un remoto bano de sangre. 

iro los únicos torsos del frontón Oeste 
escaparon a la rapina de Morosini, e! 
»eciano, y sobre todo a la de Lord El 

más abajo, las metopas con sus figuras 
altorrelieve borroneadas por el tiemp: 
o el pórtico y tras las columnatas late 
5, coronando los cuatro muros exterio- 
de las cellas, o lo que de ellas resta, 
irece el friso en relieve Je la procesión 
ilas Panateneas: los adolescentes jinetes 
“evando de la brida su cabalgadura. 

odo es maravilla de proporción y equi- 
vo; hasta esa lgerisima curvatura de sus 
¿as aparentemente rectas, de su: colum- 
f hacia el inte i0r, para salvar las huma- 
Adeficiencias ópticas. 

lirado entre las columnas, el cielo pa- 
FP más azul y el aire más diáfano. Com- 
fado este desértico panorama de cerros 
sen anfiteatro rodea a la ciudad, salvo 
rostado del mar. Todo es piedra, todo 
iÍnáarmol en el Atira. 

* 

ntes de que cayera el sol, he querido 
lsterme al rito vulgar de nuestro tiem- 
Éme he sacado una foto con el Partenón 
vo fondo. Y lo hice con uno de esos 


tada yo a. 


El Partenón, inaugurado el 438 A. de C., visto desde los Propileos. 


fotógrafos tan viejos y destartalados como 
sus aparatos de tripode; esos de todas las 
plazas de la tierra que, con algo de presti- 
digitador, se endosan una manga negra, y 
la mano que hunden en la caja de la mé- 
quina se transforma en un ser fabuloso que 
luego extraerá el negativo. El último rayo 
de sol sobre ej Ac ópolis debe haber ser- 
vido para mi foto. Esto lo supongo, pues 
ya estaba sentado en el pórtico interior de 
los Propileos, para desde allí mirar hacia 
lo alto, 

De improviso, el mármol tomó un color 
Jorado naranja, que al instante se tornó 
levemente rojizo, tal si fuera ¡iluminado 
por el resplandor de un brasero. Más rá- 
pido de lo que tardo en describirlo, des- 
aparecieron los colores vitales y, como si 
se hubiere consumido, el edificio se tornó 
gris cera, o grs de ladrillo mal cocido. Er 
un momento fue tres templos prodigiosa- 
mente distintos. La garzanta se me anuda. 
Las columnas y el frontón se nublan y di- 
luyen en un suave Jorado gelatinoso. Com- 
prendo que debo tener lágrimas en los ojos 
y que en mi "Ilma un adolescente se ha 
puesto de rodillas. ; 

Los fotógrafos entrechocan los baldes; 
están arrojando el agua donde lavan los 
negativos. Es el único sonido que se escu- 
cha en la meseta d-1 Acrópolis. Lo restante 
de la gente (aún esos turistas yanquis que 
suelen treparse en 'as columnas y originar 
los estridentes pitid?s de los guardias), es- 
tá increiblemente quieta. Es como si hu- 
biera entrado en la fotografía aque me tiene 
un viejo de cara sollamada y de frente muy 
blanca. 


* 


En el Teatro de Herodes Aticus, para 
inaugurar el famoso Festival de Atenas, veo 
y escucho Ifigenia en Aulis, de Eurípides. 
Con un almohadoncito muy delgado, muy 
sobriamente griego, sobre una de las gradas 
que estaba algo derruida, pero muy cerca 
de la escena, he permanecido casi estático 
durante dos horas; la mayoría dei tiempo 
sin comprender =las palabras, pues que re- 
presentaban en griego moderno. Sólo de vrz 
en cuando me volvia para mirar, por sobre 
mi hombro y más allá y arriba de la gra- 
deria llena de gente, el Partenón ilumi- 
nado, cuyo frontón Ozste aparecia como 
fantasmal invitado, para asistir, por prime- 
ra vez en los tiembos modernos, a la re- 
presentación de esta obra del discípulo de 
Anaxagoras; de ese hijo de lavandera cuya 
vida fue tan dura que parece escapar en 
sus obras con lamentos d* nióbide he-:da, 
y Cuyo genio le sirvió de dolida carga. Nun- 
ca logró la consideración que tuvo Sófocles, 
y Aristófanes se burló impiadosamente 
de él. | 

Cuando ya han pasado 15 minutos de la 
hora anunciada y la gente comienza a pro- 
testar, se escuchan tres golves de címbalo 
y las luces se avagan. Desde lo alto os 
llega el resplandor etíreo el Partenón. Co- 
mienza la música de introducción, dis-u- 
tible como todo lo que se agrega al Milagro 
Griego por desconocimiento de la original: 
pres, como es sabido. ha resultado imrmoa- 
sible descifrar la música de esa epoca, aun 
la de ese himno a Apolo encontrado en 
Delfos y grabado en piedra. 

Un haz de reflectores cae sobre la escena 


y aparece el coro compuesto por muy her- 
mosas muchachas. Me temo que por ha- 
cerlo más llevadero a los espectadores 7e 
nuestro tiempo se ha cambiado el espíritu 
del coro griego; por estético y plástico que 
resulte, no lo puedo imaginar haciendo pa- 
sos y figuras de ballet moderno, en luzar 
de la medida estrofa, antiestrofa y epodo. 
Pocas leyendas — y usemos Con tiento la 
denominación pu*s las recientísimas exca- 
vaciones en Micenas acaban de comprobar 
que mucho de lo que en la Ilíada se tenía 
por fantasia poética es historia — han in- 
fluido en el teatro como la Je Ifigenia sa- 
crificada por su padre Agamenón como v1c- 
tima propiciatoria de los dioses a los cu-les 
imploraba su triunfo; la vemos en el A0a- 
menón de Esquilo, en Electra de Sófocl>s: 
también sirve de tema a Lucrecio y a Ho- 
racio, y Ovidio la coloca entre sus Mce- 
tamorfosis. Luego, Racine encabeza la nu- 
trida lista, plegárdose a los que se niegan 
a derramar la sangre de Ifigenia: y en esto 
se aparta de la que a través de mi emocio- 
n+do recuerdo veo desarrollarse con tal 
maestría, en cuanto a los actores y el autén- 
tico Jecorado, cue por momentos me d*s- 
ubica en el tiemno. Poraue todos o casi 
los que nos hemos reunida en este teatro 
bajo la advocación de Herodes Aticus. que 
como Adriano tenia por su más alto título 
el de ciudadano de honor de Aten»s, hemos 
venido a ver la Grecia que llevamos dentro 
de nosotro mismos. 


Abelardo ARIAS 
Atenas, 1957. 


(Especial para EL DIA) 


El coro durante la representación de “Ifigenia er Aulis”, de Euripides: 
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Cenotatio de Voltaire, que custodia la sombra de aquel que en su juventud Pago 
tributo a las arbitrariedades de la monarquía. 
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GLORIOSAS 


pEmos salido del vasto y moderno edi- 

ficio situado en la rue d'Ulm N? 29, 
donde funciona el Musée Pédagogique de 
París. Una ancha sonrisa y un cordial y 
«prolongado apretón de manos que hemos 
intercambiado con Mme. Raymond Collin 


¿(Chef du Service de l' Accueil), pone fin a 


nuestras repetidas visitas a ese centro edu- 
cacional, y certifica la expresión del agra- 
decimiento sincero que estampáramos mi- 
nutos antes —.en forma escrita — para el 
recuerdo benevolente de Madame Collin. 

Dirigimos nuestros pasos sin premuras, 
rumbo al Boulevard Saint Germain, que en 
tardes anteriores, habíamos recorrido con la 
emoción asomándose a los ojos, hurgaado 
librerías, tomarlo — para complacer las 
exigencias del cansancio físico— la “colla- 
tion d'usage vers le soir” junto a los estu- 
diantes de cien comarcas. 

Vibra en el aire del barrio latino, herido 
por los ruidos metálicos de la modernidad, 
el inconfundible acento de ese hálito poé- 
tico, intangible, inefable, que constituye, 
para quien sabe descubrirlo, el espíritu de 
Lutecia. Se prolonga. ebrio, en las perspec- 
tivas de las grandes avenidas; se torna Je- 
licado y tibio junto a la antiguedad de los 
-muros grises del “quartier”; se vuelve +s- 
tampa fresca entre los geranios del Jacdín 
del Luxemburgo. 

Avanzamos por la calle dUlm; cruzamos 
la rue Lhomond y luego la breve plazoleta 
de lEstrapade. Allá, en el punto culmi- 
nante de la colina de Sainte-Geneviéve, 
y a la izquierda, el característico frontón 
triangular, sostenido por seis columnas neo- 
clásicas, dando punto final a la rue Souf- 
flot, nombre del arquitecto en base a cuyos 
planos se construyó. en 1757, esta iglesia 
de Saimte-Genevieve, patrona de París, pero 
que desde hace ya muchos años constituye 
el PANTHEON n-cional de Francia. 

Una cúpula de ochenta y tres metros de 
altura — copia de la de San Pedro de Ro- 

— armoniosamente rodeada, en su base, 
por una maenífica col mnata, es majestuo- 
sa corona que, desde 1791, protege las s”” 
bras venerables de los franceses ilustres. 
El PANTHEON tiene la forma de una cruz 
griega de ciento doce metros de largo por 
ochenta y cuatro de ancho. La altura total 
de la enorme cúpula, rematada en una Cruz, 
mide ciento dieciocho metros. El frontón 
muestra en su parte central una escultura 
que representa la Patria, entre la Libertad 
y la Historia, distribuyendo coronas de lau- 
rel a sus hijos. 

Dando espaldas a la Plaza Edmond Ros- 
tand. formada por la contunción de las calles 
Médicis. Gav Lussac.Soufflot y el boule- 
vard Saint Michel. trasponemos la negra y 
sencilla verja de herrm que rodea los mu- 
ros exteriores del PANTHEON. 

Sobre nuestras cabezas, inclinadas de hu- 
mildad y recogimiento, aparece grabado en 
grandes mayúsculas. el sentir de Francia, 
“La gloria, aurora siempre nueva. haciendo 
brillar su memoria y dorando de nuevo sus 
nombres”, como cantara el poet= en esa 
sencilla pero elocuente expresión “Aur 
grands hommes, la patrie reconaissante”. 

En su interior majestuoso, Jecorado con 
pinturas y esculturas de diferentes escuelas, 
se destaca la vigorosa pero serena presen 
cia del “Penseur” de Augusto Rodin 

En la angustia que se vuelve tormento 
concentrado, en el dolrr”so ceño contraído 
de una cabeza inclimat> ante el musterio, 


en ese mentón confundido con la mano de- - 


recha ——como si la frente fuera prolor» 
gación del musculos» brazo apoyándose so- 
bre la —perna izquierda. en una armoniuSa 
expresión de totalitad fisiológica —, en 
aueusta serenidad socrática de este Pensa 
dor, entrevemos el símbolo humano «que 
concreta y define la vibración palpitante de 
una conciencia ante el resplandor de una 
realidad inaprehensible.. 

Ningún rumor extraño quiebra la pleni- 
tud de esta penumbra, ningún roce, ninguna 
voz, hiere la austera transparencia de este 
vasto recinto donde los mármoles dibujan 
el apogeo de la vila. tras las fuerzas apa- 
sionadas y febriles de la creación. 

Sí; aquí está la grandeza, el triunfo, el 
último mite traspasa?to; la grandeza sin 
el choque de los tumultrs y sin la brus- 
quedad de los arrebatos; el triunfo del barro 
espiritualizado por la re-toría del bien, por 
la dignificación de los esfuerzos al serv'cio 
de aquellas caus”»s que otore”n al hombre 
las categorías supremas: los limites traspa- 
sados luego de la victoria sobre los azares 
del tiempo. 

Sí: aquí nada es ceniza y todo es ll>ma; 
nada es pasado y tordo es presente en lau- 
reles renovados. Aau'. el último secreto de 
la vida enciende lámparas votivas para los 


JUNTO A LAS SOMBRA. 


DE FRANCIA 


no interrumpidos soliloquios de las Soml* 

ilustres. Aquí, los d álogos olímpicos, 4 

susurros casi inteligibles de las voces E 
féticas, el is api gozo de los y 

mortales . 


A 


De pronto, una voz pausada y gr 
junto al tintineo de llaves que se entrecs: 
can, siembra de justificala expectacr 
nuestra sensibilidad asomada a los datos » 
ditivos. 

“Messieurs, pour visiter les tombes”, 
pite el guardián. Seguimos sus pasos. Li 
cendemos a la cripta Sabemos que allí ;' 
tán, en la vida sin muerte, Voltaire, Rói 
seau, Jaurés, el general Marceau Víu' 
Hugo, Emilio Zola, los Carnot. y Otros fri 
ceses que merecen el bien de la patria. 

Aquí está la Sombra de aquel que en 
juventud pagó tributo a las arbitrariedak 
de la monarquía. pese a que su encies 
de once meses en la Bostilla le proporciw 
la oportunidad para escribir una tragea 
“Oedipe”, y que. nacido en París el 214 
noviembre de 1694 llemose Francnis-MeY 
Arouet, más conocido por VOLTAIRE. 

Si es verdad que a los diez años ingns5 
al Lycée Louisle-Grand dirigido por 5 
jesuitas, y de ellos recibió la educaciór» 
“lo poco que he aprendido”, según mes 
festaba en carta poco antes de inrresal 
la Academia Francesa, se mofará más tam 
en sus obras posteriores, de las enseñans 
recibidas. 

La sinceridad y la consecuencia no + 
valores positivos en el carácter de Voltar 
Pero su enorma talento natural, su espirir 
abierto a las múltiples facetas del saber, > 
rara facilidad para burlarse de l>< arttigis 
tradiciones mrrárq'icas a través del des» 
fado de ingeniosas piezas de teatro, de t- 
velas, de poemas, bien pronto acrecentals - 
sv renombre, constituyendo 1» personalidi 
más descollante del siglo XVIIL 

Las nuevas doctrinas de la Ilustraciv 
tuvieran en Voltaire su primer abanderas.- 
Su sentido crítico. la mordacidad de su +* 
losofía, ej sarcasmo de su pluma, se 
cas»n sin retaceos-en defensa» de la tos 
rancia Je las ideas. en la democratizacir 
rel pensam'ento, en la organización rac* 
nal de la sociedad. cuyo- postulados fuer»: : 
efica” lev»dura para la eclosión de los m+* 
vos tiempos. 

Dos cosas no perionó Voltatre: la ¡gr 
rancia y el fanatismo, pero su “Dictionnaris 
Philosophique” (1764), fue condenado +:: 
quemado... 

Fallecido en París en casa del Marqur-- 
de Villete, el 30 de m>”yo de 1778, su (4: 
dáver no fue admitido en n'ngún cemets-: 
terio y fue precsso sepultarlo en la Abacr 
de Scellieres. 

Desde 1791 está aqm la Sombra de +». 
sonrisa. la rectoría de su conciencia Iibers> 
bajo el amobarn 1: mnmo>5s0 de las- formas +f- :- 
gamas del PANTHEON. 

La fatiga de sus hmesos trabaiados der»: 
vagar muevo y desurad” tributo a la mis 
lerarcia de un desnmotizmo anacrámien: : 
1914. baio el remado de Luis XVITT 1 
restos de Voltaire —mnmo su g£gloria inma. 
cesible — fueron sacados de allí. mezclad». 
a los de Ponreezu y enterrados en un € 
tremo de París... 

Pero ahí está. vara la restaur=ción de 
-memoria ese cenrtafin elocuente dedicas 
“Aux Manes de Voltaire”. detrás de su € 
tatua. levantada en una de las galerías 1. 
la cripta. 

Í 


Si Voltaire fue la Razón, Juan Jacot: 
ROUSSEAU, el ginebrino iniciador del m: 
vimiento educativo moderno, representa 
Sensibilidad. 

Según hemos dicho, la envoltura carni —* 
de su genio, que entró en el descanso de  ' 
inmortalidad, en Ermenonville, cerca ( 
París, el 2 de julio de 1778 v sepultad: — > 
primeramente en una isla del paraue v lus 
go trasladado —el 11 de octubre de 1794 -. * 
al Panteón, fue extraíd> de allí, como - 
ello pudiera traer como consecuercia au; > 
la marejada del olvd> borrara la tremend + 
montaña de su nombre... 

De pie, mudos, arrodillando el alma ef 
tre las dos columnas de su Cenotafio, co; 
los ojos pegados a esa Mano que esgrim *: 
una antorcha — simbolo de luz perenne qu. 
emara de sus libros— ádialogamos lars —* 
mente con el doloros» drama de su vid: + 
nos abrumamos de desalientos con las dt : 
bilidades de su carácter, sufrimos sus Ph,” 
furdos errores, pero celebramos la constan 
cia de sus provósitos. el sueño de toda Ss 
vida: la reforma de los regimenes educa, + 
tivos inflexibles, sustituyendolos por la aU 


o 


de la naturaleza, la supresión de 
Mcciones opresivas que mutilan las 

des humanas. 
(¿mo no estremecernos ante la Sombra 


em n Jacobo Ro usstau, si él al estable- 


t fundamentos morales de un puevo 
¡humeno en su “Contrato Social”. en- 
4 la mistica de la Revolución de 17891 
“ra, frente a la perspectiva Je su 
Ta, nos sentim>s atraidos por el se- 
“pde su simpatía que nace da.su sin- 
de su entrega total porque, esp1- 
más sensible que reflexivo. no conoce 
ámini” de una rarón sólida. y ofrece 
mmtrediccion*s de su» pensamiento. los 
sos de su i”stinto. los desfallecimie” 
me le conocemos porqe él los ha re- 
ado en la cridez> de sue “Confesionex” 
“ímte a su Sombra, en el secreto colo- 
que mantenemos con su voz no apa- 
“apor los sivlos. que parece susurrar nor 
sel rescu'cin por *-nde asoma la firme 
“4 se desvanece aquello aque podríamos 
Fharle: su desvre-cunmación de los «m- 
des relativas. el haberse acantonado en 
“absoluta de s: dartrima: y se amre-nta 
lo cue es el rede<to] de su gloria: la 
sección de que el hombre tiene yn des- 
“apersonaL. v com él el ineludible deber 
“Hirmar Jos principios de la dignida4 hu- 
de 


*guimos andando. Nos detenemos bre- 
<snte delante de las tumbas subterrá- 
“que prestan amparo material a l= me- 
<ha de rtro= muertos ¿Justres de Fr-ncia. 
“4 pronto mos encontramos, bajo una 
ia bóveda. frente a des féretros d> so- 
"mármol blanca, El de la izquierda pro- 
¿9 la nervadura desvanecita de quien 


““s.—eon su larga y fecunda ex'stencia — 


srme responsabilidad de conservar in- 
se la conciencia de su siglo: VICTOR 
0. 
“bre la sobriedad de la inmaculada 
veura. tambien en mármol, la bandera 
“pesa y un libro. 
sla derecha v enfrente a donde desc>nsa 
=apmbra mmortal del más grande escritor 
wés del siglo diecinueve, como en eterno 
“$80, encuértra<e la Sombra de otro gran 
- mentado: EMILIO ZOLA. Enrima de 
siáretro blanco. como» simbolo elocuente 
»lória imperecedera, dos ramas de laurel 
¿ronce eterno. 


A 
e 


meno que entró vivo en la inmortali- 


y Víctor Hugo nació el 26 de febrero 
» 14802, en Besancon, y toda su larga jor- 


sikyW estuvo envuelta con las máximas exl- 


1as de la gloria. 
ssentificado con el romanticismo, su con- 
«ón genial y sus innatas facultades crea- 
“8 bien pronto lo convierten en el máxi- 
paladin de la gran causa ]iteraria. Par- 
“a — conciencia avizora inflamada de 
“testinación —, en el proceso elaborador 
'a Francia contemonránea. desde Napo- 
iZ Y hasta la Tercera República. En 
, su pensamiento e- claro y su inten- 


2 44inconfundible: “Les Cháatiments” es un 


¿del atacue al odi>”d> régimen imperia] 
ies Contemplations”. “Chants du Cre- 
ule”, “Notre Dame de Paris”. “Les Mi- 
.shles” y tantas otras obras, son s”nale- 
“himinosos de sus triunfos iniciados con 
mani”. 
ro no son los nombres “de sus libros 
senos su peregrinaje apasionado en la 
“tante obsesión de crear, de extraer 
ta pujanza y renovado sentido desde el 
o de su arvotam:iento, lo que hemos ve- 
da recordar junto a su mausoleo en el 
«Jeón nacional de Francia. 
¿ftamos junto a tí. Victor Hugo, dolien- 
's tu soledad en Bruselas. en Jersey, 
Hfiernesey. cundo la melancolía se sen- 
a tu mesa v todos “ialogaban callada- 
te con ella: cuando los atardeceres len- 
'y las veladas llenas de recuerdos, se 
usaban en silencios largos. 
4imto a tí, en aquel momento en que 
landeció, puro. tu carácter de parire ce- 
en la defensa del hijo acusado por 
-hientonces quisruillosos guardadores de 
«formas periodísticas: viven, Claras, en 
¿"tra memoria, tus prlabras que qu'sie- 
Aser consrelo: “Nos han heridc con su 
“encia, pero nosotros les revlicaremos 
¿4 muestro rencor... Nada significará el 
lo “e los señores jueces, ni la: veinti- 
“ro horas de «reclusión a que te conde- 
contra el desprecio que les dispensa- 
ss por toda la vida...”. 
': así, altivamente sereno, embebido en 
¿ncontrastable grandeza de tu talento. 
fla frente espaciosa hecha para las gran- 
fi concepciones, confcrmada para recibir 
“coronas de oro y de laurel. entraste en 
+ glorificada mansión, el 1% de junio de 
5. rodeado “e la bandera que tanto 
Aste y envuelto en los acordes de la 
isellesa. 
fu Carne se hizo sueño el 23 de mayo 
(11885, a la una y veintisiete minutos. 


junto al límite preciso de ty Somb 
pa ra, en el 
PANTHEON que, según tú dijiste: 
“C'est pour ces morts, dont Pombre est 
[1ci bienvenue, 


Que le haut Panthéon eléve dans 


| [la nue. 
Au-dessus de Paris, la ville aux mille 
l tours. 

La reine de nos Tyrs et de nos 
[Babylones. 


Cetíe couronne de colonm.-; 
Que le soleil levant redore tous les 
[ pours!” 


* pa 


Gigante develador de embustes mensa- 
jero portador de la ve:dad, aunque ella se 
vista de ruda cr deza, bien estás junto al 
patriarca romántico. 

Si tú, Zola, no hubieras sido poseedor 
de esa entereza moral, de esa hidalguía «a- 
da vez más retaceada que da virtud a los 
espíritus y enaltecimiento a los actos de 
los hombres sinceros, el capitán Dreyfus 
habría muerto deshonrado. Por ti, la mi- 
seria se redime y la pureza puede vivir 
iunto al lodo sin cont-minarse. Tu pro- 
fundo desprecio por la h'pocresía, logró que 
el sol llecara hast» el tugurio. “Teresa 
Raquin”, “Naná”, “Germinal” y muchos 
otros nombres de tus novelas, prueban tu 
razón. z 

Tu amistad con Cezanne, la protección 
que brindase al novelista Julio Valles. per- 
seguido implacablemente por el hambre, la 
bondad que fue portal de tu gesto y alcoba 
de tu pureza, la ternura que volraste sobre 
el recuerdo emocionado de tu hija Den'se, 
todo. todo esn oue nació contigo aquel 2 
de abri de 1840: se agostó el 28 de setiem- 
bre de 1902. C-11% tu corazón herido por 
emanaciones de óxido de carbono de una 
estufa mal encerdida. en pleno sueño, en 
la pausa de una norhe. 

Sabemos que el dominso 5 de octubre, 
recibiste sepultura en el Cementerio Mnnt- 
parn=sse y que el orovpio Anatole France. 
que no había esratimado sus críticas más 
severas hacia tus ob-as, reconoció aque “Er- 
guida sobre el más prodigioso cúmulo de 
ultraies que jamás han levartadna la estu- 
pidez. la ignorancia y la maldad, tu gloria 
alcanza ya una =ltura sn par...” 

Aquí estás en prolorgado diálogo con el 
otro gran titán de la inteligencia, desde 
1908. 

¡Cómo no conmoverse ante las resonan- 
cias de vuestras voces robust-s. en esta at- 
mósfera Ade vaz. a dore no llega la fiebre 
estreritosa de las calle-! 

¡Cómo no estremecerse frente a vosotros, 
ave sufristeis la amareur> del exilio. la son- 
risa despectiva de la incomorensión y la 
iriusticia. la rerara”:ó-> final del aplauso, 
el beso postrero de la gloria! 

X 
A hurtadillas se ha id, deslizando la tar- 


de. Desvanecidos los resortes de la razón, 
envueltos en un silencio desnudo, pasamos 


'» aquí el Pantheon nacion?1 de Francia, put 


de nuevo junto al “Penseur” de Rodin; y 
creem"s aue ya no es tan inaprehensible 
la realidad cuyos resplandores hemos intuí- 
do en las bóvedas de la amplia cripta del 
Panteón de Paris. 

S>limos a la calle. Un crepúsculo pa- 
lido, diáfano, atardecer de esmalte, tién- 
dese a lo largo del cielo; se hace pausa 


rs... 


A 


A 


inmensa en la mansed::mbre del Sena: vuél- 
vese transido polvo derado que se asazapa 
entre los viejos libros de los “bouquinis- 
tes”: se acuesta en lie de la Cité. v parece 
solicitar amparo en el sosegado portal de 
“Notre Dame”. . 


Ramiro W. MATA 
(Especial para EL DIA) 


- TE . 2 srbe *( ñ : e - a , 
isueño último se volvió entre nosotros Le Penseur” (Rodin). “...en la augusta serenida? rática, Cenota' Rousseau. “...con los ojos pegz=dos a esa mano que 
entrevemos la vibración de - na coi encia ante el resplandor esériam a antorcha (simbolo de luz perenne que emana de sus libros) 


fia sin desmayos. 
istamos junto a ti, al borde de tu llama. de una realidad imaprehznsible”. 


, 


dialogamos largamente con el doloroso drama de su vida...” 


O O E O SA A o o 


UN 
HIJO 


Dibujo de SIFREDI 


(UTIERREZ parece un fantasma. Toda la 

noche al palo, como mancarrón de tim- 

bero. No ha querido despuntar una cuchi- 

lada. Ni hacerle un tiro al guiso carrero del 

mediodía. Si hasta de fumar se olvicó; echó 

' mano, envolvió, pero el pucho se le enve- 
jeció en la boca, de sólo masticarlo. 

Hace unos meses que a Gutiérrez le viene 

pasando algo. Y algo serio, por lo visto 
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Siempre tirando a estar solo. Sacándoles el 
cuerpo a los otros como si fuesen aruera: 
Le ha dado por conversar solo y por reírse. 
Pero reirse a carcajadas. Esto no una vez 
m dos; plato d> toJos los d as. Pare e n en- 
tira, un hombre amigo de sociar, gustoso de 
estar siempre prosezndo. Porque Gu iérrez 
era individuo de pasarse una noche sin sen- 
tir, haciendo cuentos. Cuentos de los que 
hacen agarrarse la barriga de risa. Un hom- 
bre de los que se dice chuscos. 

Le habia dado por cismar. Con un hijo, 
cismaba. Era eso que le llaman la idea fija; 
lo del hijo viene a ser la: idea. Parere que 
siempre le habian gustado la criaturas. 

Pero dice que la cosa no v:n'ía de ahí. 
Venía de que Gutiérrez h-b'a Fecho yunta 
con una de las Mena. Todi'as amachorradas; 
machorras por familia. Fra cocm> ura 'aza 
de mujeres machorras. Aquello les venía de 
lejos. Alguna que dio hijo, lo dio muerto; 
porque además, eran muv apes ads la: ta- 
les Mena. Claro que a esto, vino a jun arse 
aquello de que a Gutiérrez tanto le gu-ta- 
ran los chiquilines. 

—Un machito es un regalo e'7ios. La mu- 
jer sola, a la larga te aburre. Y más s' es 
una mujer purio dolor”s corro la Lorenza; 


- que parece cue la boca se l'hizo sól” pa 


decir “ay”! Con un guri el tiemro te corre; 
y se tenyena la vida. Despré... «i de no- 
che perdés el sueno, t' ntreterés mirandoló 
dormir. Parece un perrito, de lindo, 


Los de-la cuadrilia no salían del asombro. 
E! cambio de Gutiérrez era cosa de comet- 


tarse, No por nada; pero resulta que se es- 
taba poniendo medio siny reuenza. Vu lta 
a vuelta, pegando la disparada. Bus-ando 
los pretextos del haragán para hacerse hu- 
mo; siempre tomar agua o bajar a 1 s chil- 
cas. Al último daba rabia. Sebo, cral uiera 
hace; pero con ese descaro... ¿Qiín l> 
hubiera dicho de el! Un hereje en el trabe- 
jo. Pero, seguro; cusndo lo veian, se morian 
de risa. Semejante viviente, conversando so- 
lo y haciendo mogigangas como un loco. 
Hasta lástima data. Es qe estaba realmen- 
te chiflado, este Gutierrez. 

Ninguno le decía nada. No hay dere ho a 
meterse en la vida de nadie. Pero no lo fa- 


cilitaban. Disvariando 2s', le podía d r por | 


cualquier barbaridad. Y polvorín corro era... 
Un infeliz por las buenas; pero quie o en 
el cuchillo, por cuestión amor propio. Pued= 
decirlo el pard> Nicomedes, que se escapó 
aranando de que lo difunteara: pero ou no 
se escapó de un “sosegate” que lo de'ó pl- 
diendo agua por senas. De puro comvadre 
el pardo y metido a comprar paradas. Ni 
desparramo, el que se armó. 

—Ese individo me ha f-ltau ——rritaba 
el pardo hecho un desoreiado. Y Gu 1 rre» 
sereno como un poste Fuerte cue nunca 
faltan apartadores. Ni quien ac”nseje: 

—Mira, Nico, tra á 'de pelarte, antes que 
te aujerén el cuero. . 


Dos días que Gutiérrez no aparece en el 
campamento. Desde el domingo, que estuvo 
libre. Tiempo llevado del disblo y este 
hombre asi... Ha'rá que mandar un pro- 
pio. De repente es finado. 


Pero no. Allí estaba hecho un bicho. Es- 
pantaba verlo. Clavado en un rincó1 d la 
cocina mugrienta. El fogór blargu ando de 
ceniza y el mate durmiendo sobre ia ala- 
cena costrosa. 

— ¡Gutiérre...! 

Ni una palabra. 


—j¡Pero Guiiérre! L'único que te falta pa 


ser difunto, son las vela...! 

Nada. 

—Pestaná en que más no sea, cristiano. 
T'estás pudriend>'nese rincón! 

Apenas le silbaron las pala'r-3: 

—Meses que 1 s oy e pe:ando... 

Un quejido des»s.rrador d ce el reto. Y 
hace estremecer las prredes de rama emba- 
rrada. Tabique por metio, Lrrenza se re- 
tuerce como “una c-ndenada sobre el cclcbón 
de chala. Hace dos díss. Los mismos que 
el faltó. 

—Durazo pa salir, el machito —dice Gu- 
tiérrez. Y se tapa los oídos. 

El quejido se qui-bra en un so!llozo ho- 


rrible y seco. Y el sollozo s=> ya conf mn” ien- - 


do con el viento que se cuela por las ren- 
dijas. 


ES 


El crepúscuio se ya disolviendo en la 
garúa fria. Por el sendero que conduce Al 
cerro alto, va un hombre. Camina despac'to. 
Y parece que convers?ra so!o... o con la 
diminuta cajita de madera que lleva bajo 
el brazo. 


Julio C. DA ROSA. 
(Especial para EL DIA). 
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El que viaja suele encontrar en las zonas 
que recorre numer.sos deta: e, B ales 
a los de su propio país. Las distin as r.gio- 
nes del mundo se van p.reciendo cada vez 
más entre sí, debido a las comunicaciones 
de todos los tipos cada vez más fáciies y 
frecuentes; y por eso los viajeros cue..tan 
en general menos de lo que se «sra ue 
ellos. Pero encuentra también numero O, 
detalles diferentes, y en este caso lo extran- 
jero resulia a veces m.jor que lo propio. 
Otras veces al con rario, se encuentra .u2 
lo extranjero es inferior a lo propio, y ce- 
cepciona o resulta incomprensible. Todo e,- 
to suele resul.ar cierto con respe to a las 
instituciones, a las costumbres, a los mo os 
de pensar, a las rel:gio:es, a los edif cios, 
etc. Cuando se viaja, como yo lo hce, a lx 
zona del mundo más alejada y diferente de 
la nuestra el Extremo Oriente, se puede 
confirmar todo lo dicho, y a este respecto 
nos referiremos concietamente a las religio- 
nes del Japón. 
Cultos de Oriente y Occidente — 

En este país se nota en primer término 
que tienen numerosos adeptos las religi nes 
comunes del Occidente: el Catolicirmo y el 
Protestantismo. Hay allí en segundo térmi- 
no otras religiones que son completamente 
diferentes y causan simpatía y hasta a7mi- 
ración intelectual a los pensadores occiden- 
tales, por sus bellas y elevadas especula- 
ciones de pensamiento: tal sucede por ejem- 
pto con el Budismo tradicional, que nació 
en la India y se expandió por Asia, no sólo 
en el Japón sino también en la China, Bir- 
mania, Ceylán, etc. En tercer término en re 
las religiones del Japón están las que sor- 
prenden, resultan incomprensibles y hasta 
decepcionantes para el occidental: tal es el 
caso de algunas escuelas del Budismo Zen 
y del Shintoismo. 

El Budismo tradicional, que en real dad 
es una filosofía que ha llamado la eten-ión 
de mumerosos pensadores occidentales, ha 
sido brevemente resumido tal como lo c-n- 
ciben en Japón por el famoso profesor Ta- 
kakusu de la Universid d de Tokio, en t es 
principios: Primero: ningún ser tiene yo. O 
sea que no hay subs ancia. Segundo: todas 
las cosas son impermanentes, Oo sea que no 
hay duración. Tercero: todo es sufrimiento. 
o sea que no hay bienaventuranza. Bula 
predicó en la India alrededor del Siglo VI 
y principios del Siglo V antes de la Era 
Cristiana, enseñando la manera de alcanzar 
la libertad espiritual perfecta, o sea el Nir- 
vana. Buda no se atribuyó a sí mismo ca- 


_ rácter divino, y trataba de resolver todos 


los problemas del mundo y de la vida por 
medio de la razón, sin recurrir a un más alla, 
al cual daba solamente un carácter hiroté- 
tico. Pero, apenas fallecido, sus discípulos 
le atribuyeron carácter divino, y comenza- 
ron a adorar sus imágenes, que se encuen- 
tran con frecuencia en el Japón. Consi era- 


LAS RELIGIONES EN 


ba el mundo como una ilusión. Esta era 
una manera de evadir las dificult des q e 
planteaba la vida de la India en su tiempo. 
No mucho después, en un ambiente social y 
material más favorable, los grandes filósofos 


' griegos crearon doctrinas más optimistas. 


Budismo se desarrolló prodigiosamen- 
te en Asia, llegando a tener cientos de mi- 


' ones de adeptos que dieron lugar a la for- 


mación de mumerosas sectas, una de Jas 
cuales, el Budismo Zen, tiene gran cantidad 
de discípulos en el japón. Al-unos de sus 
aspectos han causado admiración de filóso- 
fos occidentales, pero también pre enta as- 
pectos ridículos, cómicos o AauSsuruoOs. Así por 
ejemplo: un sacerdote de esta doctrina a a- 
reció en el púlpito dispuesto aparentem -..:te 


Buda es adorado como una divinidad en Japón: esta gigantesco 


EL JAPON MODERNO 


a pronunciar un sermón, pero apenas lle,ó 
declaró a sus presuntos oyentes estupe ac- 
tos que ya había terminado. Otro de alle: .n 
las salas de meditación Zen los aspiran.es 
a la iluminación se sizntan en p >1-..n.S 
muy complicad«s y permanecen así por va- 
rios días. Un sécerdoce su, erinten ente re- 
corre la sala armado de un gran ¡a.o p.ano, 
y si alguno duerme, cos.ieza o muesira una 
actitud distraída le da una dosis de azo.es. 
Un culto para un imperio — 

Otra religión japonesa que decepciona a 
los occideniales es el Shinio:smo. Esta re- 
ligión admite innumerables divinidades q..e 
se llaman Kami, y que son seres humanos, 
animales, árboles, astros, mares, montanas, 
etc. Se da sobre tcdo importancia a la 1a a 


El templo budista de Kamakura, antigua capital de Japón, llama la atención 
por sus finas tallas en madera. 


humana, especialmente a a japonesa. y por 
eso esta doctrina ha sido llamada etnocen- 
trismo japonés. Entre l.s Kami que son -e- 
res humanos se d.stacan los Mikados o 
Emperadores. La rama d2 esta reli ión lla- 
mada Shinto Estatal fue considerada siem- 
pre como una religión o.icial, útil para a un- 
talar la posición imperial, impreg ando la 
mentalidaú nacional de extraños c.nce ,.0S 
sobre un noble písaco rico en grandes t.a- 
diciones, sobre una estirpe racial  estinada 
a perdurar comog una eterna familia nac o- 
nal, y sobre una organización po ítica sin 
igual encabezada por una dinastía imper.al, 
mviolable, de ascendeniia divina. 

Después de la última guerra, y como cofl- 
secuencia de la derrota sufrida e«n 1945, 
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estatua se halla en Kamakura. 


que tuvo dec dido efe.to s bre las reli ío- 
nes, el panorama de éstas ha variado. El 
llamado Shinto independ.ente, que no tiene 
carácter oficial, se ha d-sarrollad> más, y 
en cambio el llamado Shinto del Es ado cu- 
yas ideas tanto han r.tardado el desar o lo 
del país con santua. ios mantenidos por im- 
puestos, con asis encia obl:gatoria a d.-ter- 
minadas ceremonias, ha desapare ido. En 
esto, como en todo, se nstan los e ectos de 
la nueva orientación democrática d 1 Japon. 


Carlos VAZ FERREIRA Ch.) 
(Especial para EL DIA). 


Fotos: Pan American World Airways. 


La religion shintoista incluye el c: lto de los animales: esta es una danza ritual 
del venado, frente al templo Meiji, en Tokio. 
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La Juventud Principista de la 9* Sección que preside el senor líalo Ci.alese ofreció a los eminentes ciudadanos don Orestes Lanza, don Juan A. Maldonado v don 


Alfredo Lepro, una cena en la que se refirmarcn vinculos de sana camaradería y ferviente civismo, 


- 


El profesor Carlos Saba: Ercasty pronunciando su exégesis artigursta 
en el Centro Militar, en el acto de entrega de premios a los autores 
que cedieron sus derechos a i- Biblioteca “Gral. Artigas”. 
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El “Día de 1 

Raza” fue con- |! 
memorado en la ye 
Escuela  Repu h 

blica Argentin. y | 


con un gran ac 
to escolar. 
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En la Escuela de 2% Grado N* 90 se festejo, conjuntamente con la Fiesta de la Primavera, un nuevo aniversario de las clases jardineras. 
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EL BRUJO ACABABA DE EXIBIR El PUNAL DE TARZAN 
Y DE ACUSARLO ATENTAR ASÉSINAR KAI? 


EL NATIVO MIRO' DESDEÑOSAMENTE A LOS TRES HOMBRES "MUY BIEN” SUSURRO"EN- 
TONCES TODOS UDS. DEBEN MORIR 4” 
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DE REPENTE WALTER SALTO HACIA ADELANTE, ASIENDO 
o) E PO Y VOLVIENDO OA | 


' UN CAOS SAN 
NO. - 
3 FUERON 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares 
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con los alegres 5%: 
modelitos 

que presentan 
nuestras tres 


casas. 


1 - Moderno vestido en piquet con apli- 


caciones bordados. Talles 1 y 2 | 
Aumenta $1.10 por talle 3 990 


PA 


2- Vestido en piquet con detalles 


bordados y festón. Talles 3 
y 4 $9.30, talles 1 y 2 830 
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PAS 


o 
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3 - Modelo en Zephir “Tom” rayado 
de hermosos colores. Talle 2 1 00 
+17 


Aumenta $1.00 por talle 


4 - Vestido de seda rayada, modelo 


O rn . de actualidad. Talle 2 10 20 
== | AA Aumenta $1.00 por talle 5 s , 


5 - Novedoso vestido en brin de ra- .] 
yón, diversos colores. Talle 2 | 
$940 


Aumenta $1.10 por talle 


6 - Conjunto de camisola y pollera il 
tableada en bonita combi- 1 ,! 50 hi 


nación de colores. Talle 2 $ 
Aumenta $1.00 por talle 


7 - Práctica camisa en popelina, va- 
riedad de tonos. Talles 2 y 4 560 
Aumenta $0.60 por talle 53. 


8 - Camisola en tela a cuadritos de 
colores firmes. Talle 4 5 50 
Aumenta $0.80 c/dos talles , nn 


9 - Campera en punto de hilo de 
excelente calidad. Talle 4 900 | 
Aumenta $0.60 por talle $ 7. 


CLIENTES DEL INTERIOR: 


Dirijan vuestros pedidos a 
nuestra CASA MATRIZ - Av. 
Agraciada 2302 y M. Sesa. 


CASA MATRIZ Agraciada 2302 
TELEF. 20 09 61 


SUC. GOES-Gral. Flores 2341 


Y ahora escuche la' audición TELEF. 24200 - 24300 - 2 44 00 


HOY VIENE MI SUEGRA que 


Viernes a las 12.30 horas 


por CX 16 RADIO CARVE SUC. CORDON Av. 18 de Julio 1601 A 


” VELEF. 40 41 11 


